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El Dr. D. Miguel Ol iva Prat fue un apasionado amante del A r te en todas 
sus facetas y no sólo cu l t ivaba el A r te An t iguo , como podría creerse po r su 
gran dedicación a las excavaciones con que desentrañaba los mister ios de la 
Prehistor ia en nuestra p rov inc ia , sino que también se complacía en la contem­
plac ión y IB cr í t ica de! arte moderno , incluso en sus ú l t imas manifest í ic iones. 
Su gran bondad y su carácter accesible le const i tu ían un excelente consejero 
en la organización de actos cul tura les y, a pesar de su incesí^nte ac t iv idad, 
también en un abnegado co laborador en todas las empresas a que era inv i tado. 

No es de ext rañar , pues, que todas las manifestaciones del arte rel igioso 
encont rarán en él un entusiasta organizador y que la restauración de los mo­
numentos rel igiosos d is f ru ta ra de su apoyo, tanto en el aspecto personal como 
en el e jerc ic io de los cargos públ icos que ostentaba. 

En cump l im ien to del a r t ícu lo XXI del Concordato ent re la Santa Sede y 
el Gobierno español , fue creada una «Comis ión Diocesana del Servicio de 
Defensa del Pa t r imon io Ar t í s t i co Nacional» y de ella fue nombrado Vocal don 
Miguel Ol iva , desde cuyo cargo laboró ef icazmente en la preservación y ir.e-
jora de los monumentos de carácter rel igioso en el obispado. 

Recuerdo que fue muy activa y eficaz su colaboración en una empresa tan 
ardua y lograda como fue la cont inuac ión de la fachada pr inc ipa l de nuestra 
Seo, realizada por in ic iat iva y mecenazgo del obispo Dr. Cartañá, que sabemos 
tenía en alta est ima la persona y la labor del malogrado Dr. O l iva . 
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Se sabe que fue inspiración del Dr. Ol iva la recomendación emanada de 
la Dirección General de Bellas Artes en el sent ido de que a ser posible la obra 
de la fachada, considerada como un impres ionante retablo bar roco, cu lm inara 
con la confección y colocación de estatuas en las hornacinas; lo cual efectiva­
mente fue llevado a cabo no mucho t iempo después. La e laboración de las 
estatuas fue encomendada B escultores de gran renombre , todos or iundos de 
las comarcas gerundenses. 

No menos impor tan te fue su co laborac ión en las di l igencias previas a la 
te rminac ión de la fachada de los Apóstoles de la misma catedral de Gerona. 

El obispo Dr. Cartañá, desde que concib ió la idea de la te rminac ión de esa 
fachada hasta que logró la aprobación del proyecto realizado por el arqu i tec to 
Ros de Ramis, hubo de hacer muchas consultas y oír muchos pareceres; ade­
más hubo de realizar muchas gestiones ante la Dirección General de Bellas 
Artes. 

El Dr. O l iva , como m i e m b r o de la Comis ión Diocesana para la Defensa del 
Pa t r imon io Ar t ís t ico Nacional , como m i e m b r o de la Comis ión Provincial de 
Monumentos y Delegado de la Dirección General de Bellas Artes, s irv ió de inter­
med ia r io en muchas gestiones. Podemos asegurar que d io su ?poyo total al 
proyecto que está en vías de real ización. 

En cump l im ien to de las disposiciones emanadas de la santa Sede a conse­
cuencia de los decretos del Conci l io Vat icano I I , el ob ispo Dr. Jubany, hoy 
cardenal-arzobispo de Barcelona, n o m b r ó una comis ión Diocesana de Ar te 
Sagrado» a la cual conf ió la d i recc ión y aprobación de las re formas l i túrgicas 
de los templos. Dado que muchos de éstos son verdaderos monumentos artís­
t icos, no podía fa l tar en la Comis ión el asesoramiento val ioso del Dr. O l iva , y 
por ello fue nombrado Vocal de la nueva Comis ión . La labor desplegada por 
esa comis ión fue muy impor tan te en el número de intervenciones y en la 
cuantía de las obras realizadas en los templos. El acierto de la misma fue en­
comiado repet idamente por diversos medios de comunicac ión social no sólo 
en la prov inc ia sino incluso en el ámb i to nacionaL Consta que, a pesar de sus 
prolongadas ausencias de la c iudad y de sus cont inuos quehaceres, el Dr. Ol iva 
asistía as iduamente a las reuniones de la Comis ión y tomaba con gran empeño 
e i lusión el ac ier to en las realizaciones. Incluso en varias obras de impo r tan ­
cia, en que, por la escasez de medios económicos, fa l taba un a rqu i tec to que 
las d i r ig ie ra , el Dr. Ol iva asumía gra tu i tamente la d i rección técnica de las res­
tauraciones. Una de ellas fue la iglesia de Torroella de Fluv iá, a donde acudía 
con frecuencia desde su residencia temporal de Ullastret, mot ivada por las 
excavaciones del poblado ant iguo de San Andrés. 

Ac t iv idad destacada de la Comis ión , en la que tomó también parte notable 
el Dr. Ol iva, fue la organización de exposiciones de arte Sacro, ant iguo y ac­
tua l , realizadas ba jo el pa t roc in io de la Excma. Diputac ión Provincial y del 
Colegio de Arqu i tec tos de Cataluña y Baleares, además de un ciclo de confe­
rencias sobre arqu i tec tura y arte rel igiosos. Nunca podré o lv idar la desintere­
sada y personalís ima co laborac ión recibida en aquellas manifestaciones de 
arte rel igioso en numerosos viajes por la prov inc ia . 

Desde la Delegaclófi Provincial de Bellas Artes fue constante el apoyo y la 
co laborac ión en la restauración de monumentos rel igiosos. Los campanar ios 
románicos de Molió, de Baget y de Breda, las iglesias de la Catedra l , de San 
Félix, de San Nicolás y de San Daniel en Gerona, las de San Juan les Fcnts, San 
Miguel de Fluviá, las de San Vicente y San Pedro de Besalú y otras saben de los 
desvelos y viajes realizados por el Dr. Ol iva en orden a la perfecta restauración 
de las mismas. 

Canapost, Bestracé, Ermedás, Bell.Iloc, Falgons, Peratallada, Porqueras, San 
Juan de Bellcaire, San Daniel , Santa Pau, Santa Bárbara de Pruneras, Ul t ra-
m o r t y Ullastret, entre otras iglesias, atest iguan as imismo la d i rección que les 
prestó e! señor Ol iva en orden a su restaurac ión. Ot ros monumentos re l ig io­
sos, hoy carentes de cu l to , han merecido la atención preferente del Dr. Ol iva 
hasta los días cercanos a su p rema tu ro f i n , tales como San Pedro de Roda y 
la iglesia antigua de Rosas enclavada en la Ciudadela. 
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Puedo añadir que no todos los t rabajos emprend idos llegaron a fel iz cul ­
m inac ión , lo cual no es demér i t o a lguno, sino reconomiento de los anhelos 
constantes, que por fal ta de medios quedaron en una noble aspi rac ión. 

Recuerdo personalmente que le acompañé en no pocos viajes de explora­
ción para sendas obras de restauración proyectadas en su t iempo. 

Cabe aduci r igualmente las obras de restauración realizadas en iglesias de 
otros obispados que pertenecen a !a prov inc ia de Gerona, de cuya restauración 
se ocupó, que aqu i he de o m i t i r po r carecer de datos de observación personal 
y de documentos a mi alcance. 

F ina lmente, qu ie ro consignar el carácter de cr is t iano convencido y sensible 
que d is t ingu ió al Dr. O l iva , el cual , aún siendo una faceta tan ínt ima de su 
personal idad, no dejaba de manifestarse opor tunamente dando también ex­
terno tes t imon io de su fe. 

Así cuando en las poblaciones de su residencia se celebraba algún acto 
rel igioso o cu l t u ra l , en el se dejaba ver el Dr. Ol iva, En las excursiones y actos 
sociales se prestaba a ayudar la misa, en cuyo min is te r io era un exacto cono­
cedor de las rúbr icas antes de la re forma l i tú rg ica; después de ésta tuve el 
gusto de v ia jar con él para asist ir ambos al congreso eucaríst ico nacional 
celebrado en León, tomando par te en la exposic ión de arte l i tú rg ico y en actos 
cul turales de His tor ia y Ar te . 

El en persona había pract icado los cursil los de Cr is t iandad, y en la docencia 
se mostraba creyente sin ostentac ión, pero también sin cobardía. 

PersonaliTiente le debo muchas or ientaciones y ayuda técnica en la insta­
lación y catalogación de las piezas del Museo Diocesano durante los veint is iete 
años que tuve el honor de ser el d i rec tor del m ismo. 
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